Arqueología de las Plantas

Buxó

En la misma medida en que toda ciencia pretende ser objetiva y precisa en su campo de conocimiento, el objeto de estudio de la arqueología de las plantas requiere salir de los límites que imponen la determinación técnica y la interpretación de los resultados, con la finalidad de conseguir nuevas observaciones relativas a la economía y la ecología de las comunidades humanas de los yacimientos estudiados. Así, el estudio de los restos vegetales sólo será aprovechable y fértil si se inserta plenamente en el marco general de la investigación arqueológica. En este sentido, el arqueobotánico debe elaborar los protocolos que permitan seleccionar qué se recoge y, sobre todo, qué se desecha.

Fijado este objetivo, es indispensable tener en cuenta, a la vez, los aspectos que se refieren al medio en el que viven estas comunidades, a su historia, a su modo de vida, esto significa analizar un ciclo agrario y reconocer el movimiento de una economía prehistórica. los resultados están lejos de ser mediocres, y demuestran la utilidad de esta disciplina en la investigación de los problemas de subsistencia de estas comunidades.

La normalización de los protocolos de muestreo permite utilizar mejor los datos de los restos vegetales para el estudio de las comunidades agrícolas prehistóricas.

Uno de los intereses más evidentes de la recogida sistemática de los restos de semillas y de frutos es ofrecer una idea de la utilización de los recursos vegetales por parte del ser humano. El otro es la aportación de elementos de información cualitativos que pueden útiles para los estudios paleoecológicos.

No es posible aún responder a estas cuestiones, ya que el hallazgo de una semilla no es elemento suficiente para caracterizar la alimentación de una comunidad o su agricultura. Pero si se tratase de poner en evidencia la regularidad de la presencia de cualquier especie en un contexto cultural conocido, esta constancia permite precisar la función y el papel de esta especie.

Una aproximación pluridisciplinar íntimamente asociada a los estudios de semillas permitirá conseguir un acercamiento más preciso a las prácticas agrícolas, a la productividad de una agricultura y al tipo de alimentación.

La interpretación de los datos arqueobotánicos necesita tener en cuenta, las informaciones relativas al comportamiento ecológico de las especies y a la composición y dinámica de las poblaciones vegetales, que proporcionan la base para determinar y comprender dicha evolución; debido a que desde los inicios de la agricultura, las actividades humanas han modificado la composición del medio natural, siendo prueba de ello el reemplazo de la vegetación natural por una vegetación seminatural sinantrópica.

El desarrollo de esta obra se puede dividir en tres partes. La primera presenta la teoría y la metodología utilizada sobre el terreno. En una segunda parte se describen las características morfológicas y biométricas de la taxonomía de las semillas a partir del recuento de los restos y los taxones más representativos. Finalmente, la tercera parte trata de la explotación de las plantas en el contexto de su territorio.

Toda esta dinámica científica permitirá señalar cómo el estudio de las semillas puede explicar las actividades económicas de las sociedades humanas, en particular las de recolección, domesticación y gestión de las plantas, y más tarde de la explotación racional de los vegetales.

1. LAS BASES DEL ESTUDIO

Los términos paleoetnobotánica y arqueobotánica se utilizan indistintamente para referirse a los estudios de los restos de origen vegetal. Sin embargo, la arqueoetnobotánica, es el concepto que enfoca de manera más ajustada el estudio de las interrelaciones de las poblaciones humanas con el mundo vegetal en el plano de la investigación arqueológica. En su campo de investigación se incluye la antracología (estudio de los carbones de madera arqueológicos) y la paleopalinología (estudio del polen fósil) que tienen como objeto de estudio la reconstrucción en el tiempo de los cambios de las vegetaciones del pasado, además de la paleocarpología (estudio de las semillas  y los frutos antiguos) que se orienta a la reconstrucción en el tiempo de los patrones de subsistencia relacionados con la gestión y la manipulación humanas de las plantas.

¿Sobre qué tipo de material se basan estos estudios?

Básicamente en el estudio de las semillas y los frutos. Su identificación taxonómica se lleva a cabo mediante el análisis carpológico, y distingue entre ellas las semillas que sólo permiten generar información sobre las plantas de la vegetación del pasado y aquellas que son útiles directa o indirectamente a las comunidades humanas.

Por ello, cuando se hable de restos vegetales arqueológicos, se designarán con el nombre de carporrestos las semillas y los frutos (o granos).

Por lo tanto, la orientación de la investigación de las semillas y los frutos se dirige tanto, hacia la etnobotánica, que informa sobre la selección por los grupos humanos de las plantas vegetales destinadas a diversas finalidades (consumo, uso comercial, estético, etc) como hacia la paleoetnobotánica, que revela el marco donde crecían y se reproducían los vegetales manifestados.

Las semillas y los frutos nos llegan en la investigación arqueológica bajo la forma de macrorrestos, principalmente carbonizados o saturados en agua, pero también mineralizados.

Los grupos humanos introdujeron los productos de origen vegetal en sus lugares de habitación con diferentes finalidades, pero su presencia en los niveles arqueológicos indica que no fueron utilizados en su momento por diversas razones:

· Puede tratarse de restos que se perdieron u olvidaron

· Puede tratarse de desechos, no aptos para el consumo o la reproducción, que resultaron de diversas operaciones agrícolas, de la limpieza de los almacenamientos o de restos de comida.

· Pueden ser restos procedentes de los resultados de sucesos accidentales.

Hay que definir con mucha precisión bajo qué forma se presentan y el contexto donde fueron encontradas las semillas y los frutos arqueológicos ya que, son sólo representativos de ciertos tipos de recursos vegetales utilizados por las poblaciones humanas y además porque pueden también formar parte del alimento otros elementos como complemento o suplemento, que desaparecen o se conservan en determinados contextos. Asimismo, los grupos humanos no solamente cultivan o recolectan plantas para consumir, sino que también las producen para fines textiles, productos de cambio o para la reproducción de nuevas plantas.

¿Qué factores y que causas intervienen en la conservación de estos materiales en los niveles arqueológicos? Dependen de dos factores:

1. Factores naturales de orden biológico y físico-químico: La carbonización o el contacto con el fuego resulta indispensable para la conservación de los granos. Sin esta acción, las semillas se conservan únicamente bajo condiciones anaeróbicas de medios saturados en agua y excepciones como la aridez (ausencia absoluta de H°). Otro tipo de conservación se da en los restos de semillas mineralizadas, estos restos han sufrido un proceso de mineralización que se impregna en las paredes de celulosa del grano, formando depósitos de sílice, de manera que, cuando la planta muere, el esqueleto de sílice sobrevive y se presenta como una réplica idéntica de la superficie del grano. También puede conservarse en forma de impronta 

2. Factores de orden antrópico: son los procesos humanos que intervienen en la preparación alimentaria del producto, en la higiene de las áreas de almacenamiento o en las prácticas de operaciones agrícolas. También los aportes de excrementos del ganado como combustible de los hogares son otro factor para la conservación de restos de semillas.

El estudio de la composición del suelo ha de permitir observar cuál ha sido la acción de los agentes orgánicos de destrucción, que son los microorganismos responsables de la putrefacción. Los suelos con mayor índice de alcalinidad son los que procuran una mejor conservación de los restos vegetales en estado de carbonización. En cambio los suelos caracterizados por su acidez suelen erosionar más rápidamente los restos hasta llegar a causar su desaparición.


Es de importancia conocer la selección vegetal de las plantas, ya sea por su tamaño o por su número en la producción de semillas. Las semillas que tienen mayor resistencia son las de mayor tamaño y que disponen de un pericarpio leñoso. Sin embargo, debemos tener en cuenta la posibilidad de que las semillas más consumidas puedan tener mayor oportunidad de preservación, y que esto depende, por tanto, de las manipulaciones culinarias realizadas sobre ellas.

